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Colombia en la mira. Péter Áldor y el anticomunismo grá�co

Resumen

Este libro trata sobre la obra grá�ca en Colombia del ingeniero mecánico y dibujante húngaro Péter Áldor,

aporta información biográ�ca, ilustra sobre su vida artística antes de su llegada al país y familiariza a los

lectores con su técnica y temáticas de dibujo. Así mismo, muestra el activo papel que desempeñó en la

estrategia del diario El Tiempo de expresar su anticomunismo mucho más a través de la grá�ca que por el

texto escrito, pues su ingenio, talento y profesionalismo fueron virtudes excelsas utilizadas en pro de

contribuir a la expansión de una conciencia anticomunista entre los colombianos. Gracias a las caricaturas de

Áldor, el lector percibirá la presencia en Colombia de la intensidad de la Guerra Fría en el mundo y de la

guerra caliente en Colombia, y cómo de sus trazos emerge una profunda propuesta ética para salvar a la

humanidad a través del cristianismo.
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Sights set on Colombia. Péter Áldor and graphic anti-communism

Abstract

�is book examines the graphic work of Hungarian mechanical engineer and illustrator Péter Áldor in

Colombia; it provides biographical data, illustrates his artistic life before his arrival in the country, and

familiarizes the reader with his drawing technique and themes. Similarly, it shows the active role he played in

the strategy of the newspaper El Tiempo of expressing anti-communism graphically rather than through

written texts, since his ingenuity, talent, and professionalism were sublime qualities used in support of

expanding an anti-communist consciousness among Colombians. Áldor’s caricatures help the reader perceive

the presence in Colombia of the intensity of the Cold War worldwide and the hot war experienced in the

country, as well as understand how a profound ethical proposal emerges from his drawings to save humanity

through Christianity.
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Anticomunismo al por mayor o el planteamiento del

problema

Son profundas las raíces del anticomunismo en Colombia. El país ha pasado por

momentos históricos fuertes en este aspecto, a tal punto que ha sido más el

anticomunismo que el comunismo mismo. Casi que desde siempre se ha acudido

esta fórmula como si el país hubiese estado bajo la amenaza de una revolución

comunista, con condiciones cualitativas favorables para su triunfo. En el siglo ���

colombiano, el antijacobinismo ya contenía los elementos que después, en el ��,

distinguieron al anticomunismo.

1

 Todavía en lo corrido del siglo ���, el

comunismo es presentado como una amenaza grande. Sin revolución ad portas, la

contrarrevolución ha acompañado los procesos históricos colombianos.

2

Los investigadores sociales han sido sensibles a esta hipérbole colombianista.

Con el paso del tiempo, hemos presenciado la emergencia de nuevos textos que

analizan el fenómeno.

3

 Sin embargo, poco o nada sabíamos de su re�ejo y

representación desde el arte, para nuestro caso desde el dibujo y la caricatura,

aunque es preferible hablar de dibujo caricaturesco, pintura caricaturesca o, mejor,

de anticomunismo grá�co.

Para la comprensión de esta controvertida problemática, hacemos aquí un

seguimiento a la obra del ciudadano húngaro Péter Áldor. Dibujante e ingeniero

mecánico llegado a Colombia a �nes de 1948, contratado primero por la revista

Semana y, luego, por el diario El Tiempo. Toda una vida consagrada a este

importante diario: de marzo de 1949 hasta septiembre de 1976, cuando muere.

Nos valemos de sus trazos para vislumbrar el re�ejo en Colombia del descomunal

anticomunismo mundial de la segunda posguerra.

Para su so�sticado anticomunismo, Áldor se encontró en Colombia con un

terreno abonado. Campeaba un combate contra el comunismo a través del texto

escrito que circulaba en las publicaciones periódicas de la Iglesia y del

conservatismo.

4

 Las demasías anticomunistas de los conservadores hacían

aparecer el asunto como si el liberalismo estuviera exento de anticomunismos. Por

supuesto, era El Tiempo, desde su director hasta la plana mayor de sus

columnistas, adverso al comunismo, solo que lo combatían sin la aspereza de los



órganos conservadores. El conservatismo se valía de sus propios cuadros para

destilar anticomunismo; los liberales de El Tiempo, en cambio, se valieron de

plumas extranjeras. Mientras los ideólogos conservadores destilaban su fobia

anticomunista desde el texto escrito, El Tiempo —y los liberales— plantean su

anticomunismo, sobre todo, desde el arte, desde el dibujo caricaturesco, desde la

imagen. Posaba el diario capitalino de supuesta neutralidad e inclusión. Pero no,

era un diario altamente ideologizado desde su aparición en enero de 1911. Su

republicanismo a la colombiana permanecía intacto y era cuidado con esmero y

ardentía. Era el principal diario del país, lleno de prestigiosas plumas, moderno y

bien confeccionado, ágil y grato a los ojos y una delicia sus suplementos literarios

de las ediciones dominicales. La propaganda ideológica era su fuerte y no se

equivocaba en cuestión de contratar a sus funcionarios y colaboradores.

Así, nos proponemos en este libro mostrar el papel que desempeñó el dibujante

húngaro e ingeniero mecánico Péter Áldor en esa estrategia de El Tiempo, que

prefería expresar su anticomunismo mucho más a través de la grá�ca que por el

texto mismo. El ingenio, el talento, el profesionalismo de un ferviente artista

anticomunista como Áldor fueron virtudes excelsas utilizadas en pro de

contribuir a la expansión de una conciencia anticomunista entre los colombianos.

No signi�ca esto la ausencia de anticomunismo en el trabajo del amplio y

distinguido grupo de caricaturistas colombianos antes de la llegada de Áldor. El

acontecimiento del Bogotazo ya había catapultado en Colombia la grá�ca

anticomunista: Jorge Franklin, Luis María Rincón, Cabanzo, Roberto Pinzón y

Enrique Carrizosa cayeron en la trampa de creer que el inspirador y autor de la

revuelta popular del 9 de abril de 1948 había sido el comunismo internacional, a

la cabeza del cual estaba la Rusia soviética. A disposición de sostener semejante

infamia estuvo el trazo de la caricatura en Colombia.

Antes del asesinato de Jorge Eliécer Gaitán era leve el anticomunismo grá�co.

Se le conocía más por sus líneas contra el fascismo, el nazismo o el franquismo y

por sus repercusiones en el país, que por una caricatura anticomunista

propiamente dicha. Habían sido los caricaturistas colombianos

anticonservadores, antilaureanistas, antialzatistas, pero después del 9 de abril de

1948 se desplazaron hacia el anticomunismo. Su lucha contra el régimen se

debilita y, en su lugar, emerge el anticomunismo grá�co que El Tiempo fortalece



con la utilización de un variopinto grupo de caricaturistas anticomunistas

extranjeros.

Ayudaron al realce del anticomunismo grá�co en Colombia las medidas de

excepción tomadas por el Gobierno el 9 de noviembre de 1949, mediante el

Decreto 3518, que declaraba turbado el orden público y en estado de sitio todo el

territorio nacional. Fueron cerrados los órganos legislativos, establecida la censura

de prensa y prohibidas también las manifestaciones públicas. En la radio se

anunciaron las medidas a las seis y treinta de la tarde, cuando estaba ya todo

preparado para caerles a los medios sin darles la posibilidad de prepararse para

afrontar la noticia. La ciudad de Bogotá fue tomada por el Ejército. Se trató de

una especie de autogolpe, al estilo de Getúlio Vargas, en el Brasil de 1937.

De este modo, nuestro artista llegó a una Colombia autoritaria, sin posibilidad

de informarse sobre lo que pasaba en su interior y con una circulación de la prensa

censurada página por página y columna por columna.

5

 Y como el país se había

convertido en un aliado incondicional de la política externa de Estados Unidos en

la segunda posguerra, todo estaba censurado, menos el anticomunismo, situación

que favoreció al recién llegado para moverse como pez en el agua, pero que frenó

el impulso que traía la caricatura criolla.

El origen de la caricatura en Colombia es el dibujo y la pintura. Los

caricaturistas lo fueron por obligación, pues —en la mayoría de los casos— se

trató de pintores desplazados a la caricatura o de pintores que también cultivaron

la caricatura. Pudieron haber sido grandes pintores: Adolfo Samper, Lisandro

Serrano, Jorge Franklin, Jorge Moreno Clavijo, Enrique Carrizosa, Hernando

Turriago (Chapete), Hernán Merino Puerta, Roberto Pinzón, Luis María Rincón,

etc., etc., como en efecto lo fueron Alberto Urdaneta, Alfredo Greñas, Ricardo

Rendón, Pepe Gómez, Coriolano Leudo,

6

 el italiano Rinaldo Scandroglio,

7

Roberto Pizano, Luis Felipe Uscátegui, Eugenio Zerda, entre tantos,

8

 y antes de

ellos estaba la obra de Francisco Cano, y paralelo con ellos vendrá la emergencia

de geniales pintores: Alejandro Obregón, León Cano, Omar Rayo, etc., etc. Así,

Colombia no solo estaba abonada para el éxito del anticomunismo grá�co, sino

también para el éxito del avance del dibujo caricaturesco.

Los trazos de los dibujos de Áldor estaban in�uidos más que por el mal

llamado arte menor de la caricatura, por el de la pintura. En su caso, el problema es



complejo, porque se trata de una combinación de géneros grá�cos, en el que se

distingue el rasgo de la caricatura no por el humor, sino por la carga, la recarga, la

exageración, el ridículo, lo extravagante y lo grotesco. Solo que eso grotesco no

está exento de la belleza propia del arte clásico. Es decir, la antípoda de su grotesco

no es el arte clásico.

Advertimos en su larga obra un intento de llevar a la caricatura herencias

artísticas venidas de los grabados alegóricos holandeses, que mostraban a grupos

de personajes proporcionando imágenes de una situación política, y de la

deformación de la �sonomía italiana y española.
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 En otras palabras, en el caso de

Áldor no se podría hablar de la caricatura como un arte menor. A lo mejor en

ningún caso.

Advertimos en sus líneas el in�ujo de las pinturas renacentista y barroca hasta

llegar a sus propios contemporáneos. Deambulan en su taller Alberto Durero,

Leonardo Da Vinci, Rembrandt, Francisco de Goya. Y, junto a ellos, los grandes

periodos, motivos e imaginerías de la historia clásica universal, re�ejados en las

corrientes del arte desde los con�nes del oriente hasta el occidente americano. Por

ello, Áldor no era lejano ni ajeno a la cultura colombiana. Compartía con ella lo

que comúnmente se denomina civilización cristiana u occidental. Y Colombia era

un país decididamente prooccidental. Sus intelectuales, sus artistas bebían en la

tradición europea e interpretaban el mundo siguiendo los avances de la ciencia y

de la cultura del Viejo Mundo. Ya Europa había incorporado y condensado la

imaginería oriental y centroriental a su entorno cultural.
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Esto le facilita una lectura rápida pero cuidadosa de los códigos colombianos.

Entiende la cultura bipartidista del sistema político imperante y el acendrado

catolicismo de sus pobladores. Sabe de los vínculos afectivos que unen a la gente

en Colombia y entra a formar parte de ellos, al parecer, sin di�cultad alguna. En

esa dirección participaba de la misma cultura religiosa, no obstante, su

procedencia húngara. Lo unía a los colombianos el mismo tipo de relación con las

imágenes. En su caso, se trata de un recreador, un multiplicador y regenerador del

mito cristiano; pero, además, un forjador de imágenes a través de sus mensajes

enviados al consumidor de ellas en los códigos pertenecientes a la misma cultura.

Sabía de antemano la respuesta que darían los espectadores a su misión artística.

De ahí la importancia que daba al dibujo más que a la caricatura misma. Llegose a



percibir en Colombia a las grandes personalidades contemporáneas más por la

imagen resultante de los trazos del pintor que por la fotografía que de ellos

circulaba. Lo que para él se suponía una representación muy propia de los

personajes que en el mundo aspiraban al dominio, para los contempladores era la

presentación misma de tales individuos. En proporción a la intensidad de los

personajes en los medios, en el diario acontecer, a fuerza de la reiteración, quedan

en la conciencia de la gente de entonces las imágenes que del proceso histórico

mundial forjaba Áldor: no serán Stalin, Perón, Churchill, Degaulle, etc., la

representación que de ellos se tendrá, sino que los espectadores creerán que se

trataba de ellos mismos.
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La representación que tenía del mundo Áldor equivale a la representación que

de él se tenía ya en la civilización occidental. Usa el bestiario cristiano y los

motivos históricos del arte universal. Sus asociaciones coinciden con las del

observador colombiano. No solo está en correspondencia directa su cultura con la

de la élite, sino también con la cultura del colombiano que le sigue día a día. Los

motivos de la vida cultural colombiana, como la religión, el fútbol, el ciclismo, los

toros, los reinados, los incorpora a sus dibujos para llegar con facilidad a la

conciencia del colombiano.

El poder de las imágenes

A la altura del devenir histórico, nadie dudaba ya ni del poder de las imágenes ni

del hecho de vivir en pleno reino de la comunicación. No solo por la

trascendencia de la imagen religiosa entre los cristianos, sino también por las

recientes experiencias comunicativas puestas en escena por los regímenes

totalitarios.

De hecho, el poderoso diario El Tiempo era diseñado en su conjunto para ser

concebido y digerido por los espectadores como una imagen de imágenes: desde

los titulares, pasando por los artículos, la publicidad y las secciones, hasta las

imágenes materiales �jamente expuestas. Es decir, no solo estas imágenes gozan de

pregnancia, sino que el periódico mismo es pregnante.
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 En esa dirección,

hacemos el intento por valernos de la teoría de la forma (Gestalttheorie), de sus

leyes, de sus principios. Por ejemplo:



Una forma es percibida como un todo, independientemente de las partes que la constituyen; las

formas son tanto mejor percibidas por un organismo cuanto mayor sea el número de veces que hayan

sido presentadas a ese mismo organismo en el pasado; una forma compleja será tanto más pregnante

cuanto que la percepción esté mejor orientada de lo principal a lo accesorio; es decir, que sus partes

estén mejor jerarquizadas…
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Nos interesó en este libro indicar la funcionalidad de la imagen como

dispositivo para rea�rmar una ideología de dominación, en la cual el

anticomunismo es su componente principal. El Tiempo se vale de la pericia de

Áldor para su estrategia ideológica, pues al �n y al cabo las imágenes son más

fuertes que las mismas ideas expresadas por texto. Lo grotesco, lo grande, lo

gigante, lo monstruoso, la hipérbole por vía negativa estaban destinados al trazo

del enemigo. El equilibrio y el justo medio se le reservan al aliado, al amigo. La

vida es una lucha entre el bien y el mal. En lo malo se agrupan la muerte y sus

símbolos: el ave de rapiña menor como el zopilote, así como los monstruos de

tierra y mar de la Antigüedad y del Medioevo. El fascismo y el nazismo arden en

el in�erno, adonde irá también el comunismo tarde que temprano.
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La imagen de la muerte es el principal referente. Está por doquier y se le asocia

con el comunismo. Stalin la condensa: él es muerte y amenaza para la humanidad,

es la continuación en la vida de los espíritus de Mussolini y de Hitler. Sus cuadros

caricaturescos infunden miedo y terror. Todo �uye a favor de la propaganda

ideológica del anticomunismo.

Al signi�cante femenino que evoca la caricatura de Áldor: Europa (la

civilización), Marianne y América Latina se les asigna un rol positivo: guardián,

vigilante, testigo. El género femenino sufre el desenfreno de la humanidad. Padece

la inmoralidad de la guerra Marianne, el símbolo de la República francesa.

América Latina, una simpática señorita delgada, está frente al dilema de escoger

entre uno de los sistemas totalitarios o decidirse por el camino de la democracia.

Europa es también diseñada como una joven mujer delgada con el cabello medio,

que se de�ende siempre del comunismo con su encendida lámpara civilizatoria.

Desde que llega hasta que muere, Áldor está cobijado por el calor de la

sensibilidad santista.
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 Los grados de asociación e identi�cación con Eduardo

Santos, El Tiempo y Áldor son elevados, y los han tenido que haber sido con toda

la élite de la política, del arte y de la economía en la Colombia de entonces.



Distinguía a El Tiempo la importancia que le daba al cubrimiento del acontecer

internacional. Por efecto de la censura, esta tendencia se fortalece. Diría que se

expresaba en este más el mundo de afuera que el de adentro. El dibujo artístico

daba cuenta de los rostros de los protagonistas de la trama histórica mundial. El

texto de análisis de lo foráneo alcanzaba a tener mayor peso que la explicación de

lo que acontecía en Colombia. Las caricaturas de Áldor ubicadas en el espacio

privilegiado del extremo superior derecho de la página cuarta, la llamada página

editorial, intertextuaba con densos artículos sobre el proceso histórico mundial. El

texto escrito que tocaba los temas del �ujo de la política en los países árabes,

africanos o asiáticos, europeos o americanos tenía en los pinceles de Áldor el

correspondiente dibujo caricaturesco que lo ilustraba; de tal manera que los

personajes de la política mundial se conocían más y mejor en Colombia por la

caricatura que por la fotografía. También es posible que los editores hubieran

preferido la primera a la segunda. Lo cierto es que el dibujo abunda y es

reconocido.

No obstante su exitosa carrera profesional y su papel en la historia de la grá�ca

colombiana, su nombre no ha sido tenido en cuenta en la historiografía

colombiana. Existen, sin embargo, dos libros que sin ningún análisis reproducen

buena parte de su obra. El primero fue publicado al cumplirse sus primeros veinte

años en Colombia,
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 al parecer por el mismo autor. Está dedicado a su esposa. El

segundo salió a raíz de su muerte. Contiene 153 dibujos suyos, y agrega una nota

introductoria de Anna Kipper.
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 Y pare de contar. Por ello, nuestro principal

objetivo con este libro es cubrir ese vacío historiográ�co e ilustrar y dar conocer a

las nuevas generaciones a nuestro caricaturista.

No obstante la tradición de la caricatura en Colombia, poco se ha avanzado

historiográ�camente. De forma tímida, los historiadores se han aproximado a ella.

El mejor trabajo al respecto sigue siendo la obra de la pintora colombiana Beatriz

González, quien ha hecho un recorrido y una valoración artística de los

principales caricaturistas colombianos desde tiempos remotos. Poco a poco, la

autora nos va dando su concepción propia de la caricatura, muy útil para nuestro

estudio sobre la obra de Áldor. ¿Dónde hay caricatura?, ¿qué la comprende? Por

muy supuestamente seria que sea la obra de nuestro héroe, el tratamiento de lo

grotesco para transmitirnos su concepción del momento histórico sería lo



caricaturesco. Para González, el término grotesco tiene diversas acepciones, como

ridículo, extravagante, irregular, grosero, la máscara, el disfraz, el zoomor�smo.
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Gran trabajo, sin duda, pero se trata de la historia de la caricatura en Colombia y

no de la caricatura en el proceso histórico colombiano, como es el interés nuestro.

Por supuesto, no partimos de cero.
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 Conocido y muy citado es el libro sobre

Ricardo Rendón de Germán Colmenares.
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 En esa dirección, y como aporte al

conocimiento e interpretación de la gran obra de Rendón, los jóvenes

investigadores de la Universidad Nacional: Juan Pablo Remolina Schneider y Juan

Carlos Herrera acaban de publicar con la Editorial de la Universidad del Rosario

dos interesantes libros.
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Este libro abarca el periodo comprendido entre 1948 y 1956, es decir, desde la

llegada de Áldor a Colombia hasta la reaparición de El Tiempo en la forma del

diario Intermedio. Se compone de seis capítulos. El primero aporta información

biográ�ca de Áldor, ilustra sobre la vida artística del dibujante antes de su llegada

a Colombia y familiariza a los lectores con la técnica y temáticas del dibujo

aldoriano. Se detiene en su paso por París y la participación que tuvo allí en la

prensa de la resistencia húngara. Da cuenta, además, de los contactos que le

permitieron vislumbrar a Colombia, su llegada al país en 1948 y su primera

experiencia en la revista Semana, y muestra los intentos del artista por representar

en su trabajo la cotidianidad de la Colombia de entonces. En el segundo se

demuestra el suelo abonado, lo mismo de buen arte que de anticomunismo, al que

llegó Péter Áldor en 1948. Y se subraya la coincidencia e identidad entre dos

culturas que se encuentran: la colombiana y la húngara. En el tercer capítulo, el

lector percibirá la presencia en Colombia, por medio de la caricatura de Áldor, de

la intensidad de la Guerra Fría en el mundo y de la guerra caliente en Colombia.

El cuarto capítulo aborda la obra de Áldor como ilustrador y prácticamente como

pintor, y a través de sus trazos se podrá comprender su profunda propuesta ética

para salvar a la humanidad mediante el cristianismo. En el capítulo quinto,

mostramos a Perón como el chivo expiatorio, seleccionado por Áldor para su

estrategia de persecución al comunismo en América Latina. Por último, en el

sexto capítulo, proyectamos la presencia de Áldor en el periódico El Mercurio,

adonde fue a parar a raíz del cierre de El Tiempo, en agosto de 1955. Se trató del

mejor momento de la producción artística de nuestro personaje. Allí, se le



concede todo el espacio para que sus imágenes anticomunistas brillen tanto como

él mismo.

Finalmente, quiero expresar mis agradecimientos a Juan Felipe Córdoba,

director de la Editorial de la Universidad del Rosario, por su interés en la

publicación de este texto; a mis alumnos del curso Métodos Históricos, del

Departamento de Historia de la Universidad Nacional; a los jóvenes historiadores

Julián Romero y Luis de la Peña, quienes desde la lejana Hungría pusieron en mis

manos parte del trabajo de Áldor elaborado en su tierra natal, y a todas las

personas que escuchándome me estimularon y animaron. Este libro fue posible

por la existencia del Fondo Péter Áldor en la sección de Raros y Manuscritos de la

Biblioteca Luis Ángel Arango. Extiendo mi agradecimiento al personal

responsable en dicha sección que puso a mi disposición los materiales de ese

archivo. Muy agradecido, también como siempre, con las hemerotecas de la

Biblioteca Nacional de Colombia y de la Fundación Gilberto Alzate Avendaño

(����), sobre todo con los colegas Camilo Páez Jaramillo y William Escobar, y

con Maryin Patricia Forero López, bibliotecaria de la ����, personas que con

cariño, afecto y profesionalismo me permitieron el acceso al material grá�co.
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